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Alberto Oliart ha sido un testigo privilegiado 
de la vida política española durante los años 
cruciales que vieron el final de la dictadura y 
el advenimiento de la democracia a nuestro 
país. En Los años que todo lo cambiaron, el autor 
comienza describiendo con viveza la evolu-
ción de la sociedad española durante el final 
del franquismo. Además, en plena debacle fi-
nanciera por la crisis del petróleo del año 
1973, Oliart, al frente del Banco Hispano Ame-
ricano, pudo observar de cerca las inquietudes 
económicas de aquel convulso momento, mag-
níficamente rememorado en estas páginas. 

Más adelante, ya en la Transición, Oliart fue 
ministro en los sucesivos gobiernos de Adolfo 
Suárez y Leopoldo Calvo Sotelo, de quienes 
estas memorias ofrecen jugosos retratos, co-
mo también del rey Juan Carlos I, Felipe Gon-
zález, Eduard Punset y otras figuras clave de 
aquel periodo. Los recuerdos personales —lec-
turas, viajes y dolorosas experiencias familia-
res— se funden en estas memorias con la ges-
tación de los Pactos de La Moncloa de 1978, 
los estatutos vasco y catalán y, sobre todo, la 
crónica del golpe de Estado de Tejero en 1981 
y el posterior juicio de los implicados en la in-
tentona, cuando la joven democracia pendió de 
un hilo.
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Alberto Oliart (Mérida, 1928) se licenció en 

derecho en la ciudad de Barcelona. Como 

abogado del Estado, ejerció diversos cargos en 

la Administración pública. Fue amigo en su ju-

ventud de importantes miembros de la «gene-

ración de los cincuenta» como Carlos Barral, 

Juan García Hortelano o Jaime Gil de Biedma. 

Fue nombrado secretario general de Renfe en 

1967 y ejerció como consejero delegado de 

empresas como Explosivos Río Tinto, Cros o 

Barral Editores. Tras la llegada de la democra-

cia, ostentó el cargo de ministro de Industria y 

Energía (1977-1978), Sanidad y Seguridad 

Social (1980-1981) y Defensa (1981-1983). 

Entre 2009 y 2011 fue director general de Ra-

dio Televisión Española. Con Los años que todo 

lo cambiaron, Alberto Oliart culmina brillante-

mente la rememoración personal y política 

iniciada años atrás con Contra el olvido (X Pre-

mio Comillas).
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1
Un giro de 180 grados en mi vida

Noviembre de 1972

En diciembre de 1972 estaba convencido de que Franco iba a 
durar solo tres o cuatro años más y de que su sucesor sería 
Carrero Blanco, que ya era presidente del Gobierno. Yo deduje 
que, a la muerte del dictador, Carrero utilizaría sus influencias 
para, con el apoyo de las Fuerzas Armadas, intentar conservar a 
todo trance las esencias del franquismo como habían sido esta-
blecidas en las aún vigentes Leyes Fundamentales.

Una serie de razones me inclinaron a aceptar el cargo de 
consejero y director general del Banco Hispano Americano. 
Cuando en julio de 1968 dimití de mi cargo en Renfe junto con 
Leopoldo Calvo-Sotelo, él de la presidencia y yo de la secreta-
ría general, monté un despacho con mi compañero y gran ami-
go José María Pérez Prat (el Javier Iturralde de Días de llamas) 
y mi primo Miguel Saussol, con la esperanza de poder vivir de 
mi trabajo como abogado y lograr así mis inútilmente buscadas 
independencia y libertad personal. Al poco tiempo de haber 
montado el despacho empecé a recibir visitas y llamadas; me 
invitaron a formar parte de diferentes Consejos de Administra-
ción. Entre 1968 y 1969 me incorporé a los Consejos de Siemens 
España, Metro de Madrid S.A., Cross S.A., Tabacos de Filipi-
nas S.A., Seix y enseguida Barral Editores S.L., que me obliga-
ban a ir y venir de Barcelona cuatro veces al mes al principio 
y enseguida de seis a ocho veces, cuando me fueron nombran-
do miembro de comisiones ejecutivas, o cuando celebrábamos, 
a menudo de urgencia, reuniones especiales, todas seguidas de 
otras tantas comidas, a las que enseguida se empezaron a aña-
dir las cenas con Carlos Barral y sus colaboradores; pronto se 
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añadieron tres Consejos de Administración más y en dos años 
¡otros cinco! Llegué a formar parte de once.

El Consejo de Explosivos, luego de Río Tinto Explosivos, en 
1973 donde representaba al BHA (igual que en Cross y Tabacos 
de Filipinas un año después) en rotación con Juan Miró, me 
llevaba todos los meses a Huelva, adonde en más de una oca-
sión iba en mi coche desde Mérida con Carmen.

Ambos descubrimos el asombroso itinerario a través de la 
serranía de Badajoz y Huelva, repleto de encinares, limoneros, 
olivos, madroños, brezales, jarales y aulagas. Parábamos en Ja-
bugo para comer, pasábamos por pueblos onubenses, rurales, 
blancos, de ventanas y balcones enrejados llenos de flores, hasta 
llegar a Huelva. Allí presidía la reunión del Consejo de Admi-
nistración; tuvimos muchas comidas siempre excesivas en gam-
bas, cigalas, pescados de aquel mar, carnes, jamón, postres, con 
el añadido del tocino de cielo y yemas de los conventos de 
monjas de esta o aquella orden; si venía Carmen conmigo, ha-
cíamos la vuelta en nuestro coche por Sevilla a Mérida, donde 
yo ya había despachado con mi primo José María Estrada las 
cuentas y veía con él las fincas de San Rafael, La Calera y Bo-
degones, al día siguiente, volvíamos a Madrid. Si no venía Car-
men, iba con los consejeros desde Madrid en avión y en avión 
volvíamos desde Sevilla.

El final del undécimo Consejo, incluida comisión ejecutiva, 
representando al Banco Hispano en Astilleros Españoles y su-
cediendo a Pedro Gamero del Castillo, motivó que Juan Benet 
me llamara «el Pedro Durán Farell español», y que me pasara 
a veces una semana entera fuera de España acompañando al 
director técnico, un ingeniero naval tan cordial como inteligen-
te apellidado Cervera (era nieto del almirante derrotado por la 
Armada americana en el desastre de Cavite).

Los continuos viajes de Madrid a Barcelona o a Huelva, así 
como al extranjero; el cambio constante de escenario y temas 
de trabajo me producían una creciente sensación de dispersión 
mental y vital y, en ocasiones, un enorme cansancio tanto físi-
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co como psicológico que solo notaba cuando en verano llega-
ba a La Granja a la casa que entonces teníamos alquilada con 
un enorme jardín y me dejaba caer en un sillón.

Me gustaba mucho mi puesto de abogado del Estado en el 
Supremo, sobre todo cuando en los últimos dos años, o dos y 
medio, me pasaron a la Sala Tercera, donde tuve que medirme 
con los mejores abogados de Madrid en asuntos a menudo difí-
ciles y comprometidos. Llegué a tener una buena relación con 
los magistrados de la sala, y una gran amistad con don Evaris-
to Mouzo, el presidente de la Sala de lo Social, donde estuve 
recién llegado, un gallego que parecía salido de un dibujo de 
Castelao.

Lo que ganaba como abogado del Estado lo gastaba en la 
educación de mis hijos y en los primeros quince días de cada 
mes de gasto doméstico; además de cubrir los otros quince días, 
tenía que mantener mi despacho y pagar los sueldos de los que 
trabajaban en él conmigo.

Recuerdo una conversación con Juan Manuel Kindelán, un 
componente del grupo socialdemócrata. Le pregunté en una oca-
sión qué haría él si le ofrecieran entrar en un banco, y me con-
testó que aceptaría sin dudarlo, y cuando le pregunté si no le 
parecía contradictorio con las ideas que él tenía, me dijo que al 
contrario, pues le parecía necesario saber lo que era un banco.

Todo eso me inquietaba y me desazonaba y, cuando tenía 
tiempo, pensaba en cómo dedicarme a un solo trabajo del que 
pudiera vivir. La independencia que había buscado al montar 
el despacho —con la ayuda económica de mi amigo Manolo 
Varela, que me encargó el primer asunto, y de Pablo García 
Arenal, mi otro gran amigo— se había convertido después de 
cinco años en la pseudoindependencia de ganarme la vida dedi-
cando mucho tiempo a muchos trabajos diferentes y a ninguno 
por entero y, por lo tanto, sumergiéndome en una gran disper-
sión mental y vital.

Al día siguiente de hablar con Pablo y con Manolo, fui a ver 
a Luis Usera y le dije que aceptaba, pero que necesitaría unos 
días para poder cerrar todos los asuntos del despacho. Entonces 
fijamos como día de mi incorporación como consejero y direc-
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tor general del Banco Hispano Americano el 3 de enero de 1973 
tras mi nombramiento en el último Consejo. Poco después, 
dimití de todos los Consejos excepto el de Barral Editores S.L., 
y el de la sociedad creada por mi abuelo Alberto Oliart Irla.

Un día de diciembre de ese mismo año me telefoneó a mi 
despacho don Fernando Castiella, que era consejero del ban-
co, con quien tenía una buena y cordial relación, nacida e in-
crementada por nuestros viajes a San Sebastián todos los me-
ses para asistir al Consejo de Administración del banco. Oí su 
voz diciéndome: «Han tirado una bomba a Carrero Blanco. 
Ha muerto». Serían las nueve de la mañana y lo primero que 
hice al colgar el teléfono fue llamar a mi mujer y decirle, des-
pués de darle la noticia, que nuestros hijos, que estaban en 
casa a punto de salir para coger el autobús de la ruta, no fue-
ran al colegio.

Al igual que el propio Castiella, yo había oído hablar de la 
Operación Lucero. Ésta consistía en eliminar a entre cuatro mil 
y ocho mil personas, ya fuera físicamente o en condena de pri-
sión, para evitar así durante al menos diez años cualquier in-
tento de sublevación. Tenía mucho del inicio de la sublevación 
del 17 de julio, de lo que inmediatamente puso en marcha el 
general Mola, de deshacerse de los considerados enemigos, de 
aquellos declarados socialistas, republicanos y socialdemócra-
tas. Castiella conocía como yo el contenido de esa operación. 
Por suerte, ni ésta ni otras operaciones parecidas se llevaron a 
cabo, pero el terror desencadenado por grupos de extrema iz-
quierda y extrema derecha infelizmente sí existió.

Aquel mismo día, Castiella me volvió a llamar unos minu-
tos después para decirme que el director general de la Guardia 
Civil había dado orden de que todos los efectivos del cuerpo 
debían estar en máxima alerta, que disolvieran cualquier gru-
po de personas de tres o más componentes y reprimieran, uti-
lizando la fuerza si fuera necesario, cualquier manifestación o 
desorden público. Antes de las once de la mañana, la orden fue 
anulada desde la Presidencia del Gobierno.
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Comprendí que la muerte de Carrero Blanco trastocaba 
por completo mi previsión sobre las fechas de los cambios po-
líticos en España. A pesar de que Franco aún vivía y de que su 
larga dictadura parecía que nunca iba a tener fin, vi muy claro 
que la cuenta atrás de la dictadura había empezado aquella ma-
ñana. Si Franco moría, la transición a otro sistema era, a mi 
juicio, inevitable.
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2
Consejero del Hispano

en plena crisis económica

Entré en el banco a las ocho de la mañana, pues me habían 
dicho que era la hora de entrada de todos los empleados de la 
sede de la oficina principal de Madrid. Creí que era mi obliga-
ción dar ejemplo y empezar a la misma hora que ellos. Llegué a 
la puerta que daba a la esquina entre la plaza de Sevilla y la 
carrera de San Jerónimo cuando todavía era de noche. En el 
vestíbulo, tres ordenanzas sostenían una taza de café en la mano 
derecha y con la izquierda, uno un churro y otro un bollo. Chi-
coleaban entre risas con algunas empleadas que entraban. Me 
dirigí a ellos:

—Sigan ustedes tomando su café, se lo ruego; pero quiero 
saludarles y decirles que soy el nuevo director general de este 
banco; me llamo Alberto Oliart. —Por unos instantes la sorpre-
sa les inmovilizó y se quedaron con los ojos muy abiertos—. 
Como es el primer día, quería presentarme y saludarles.

El ordenanza mayor, que se diferenciaba de los otros tres 
por su corpulencia, empaque y los galones de su bocamanga, 
dejó su café y su bollo sobre la mesa que tenía a la espalda:

—Perdone, señor director, nos ha cogido por sorpresa...
—Bueno, pero la sorpresa ya ha pasado, dígame su nom-

bre y estrécheme la mano.
Así lo hicieron los tres, asegurando que era un honor para 

ellos. Yo les respondí, un poco azorado, que el honor les había 
costado no tomar caliente su café ni comerse a gusto sus churros 
y bollos.

El grupo de empleadas y empleados que se habían quedado 
parados contemplándonos, al terminar mis saludos se volvie-
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ron y se encaminaron deprisa hacia el ascensor de doble puer-
ta; me uní a ellos:

—Espérenme, que subo con ustedes. —El jefe de los orde-
nanzas me señalaba el ascensor de los directivos, en una es-
quina del patio de operaciones—. Lo sé, pero yo quiero subir 
en ese otro.

Entré el último en aquel abarrotado ascensor:
—Les saludo a todos y me presento a ustedes, soy el nue-

vo director general de este banco; mi nombre es Alberto Oliart. 
Espero poderles saludar a todos en sus puestos de trabajo. Mu-
chas gracias, ascensorista, por haberme esperado, como usted 
sabe voy al tercer piso.

A la salida del ascensor me esperaba el ordenanza de la 
planta donde estaban los despachos de la alta dirección: pre-
sidente, consejero delegado adjunto y secretario del Consejo 
de Administración. Le di la mano, me la estrechó y me dijo su 
nombre.

Teresa Méndez, la secretaria, me recibió sonriente y de pie. 
Vestía un traje oscuro, su cara, enmarcada por una melena cas-
taña oscura, era la de una mujer de unos cuarenta años. Me 
impresionó la dignidad de su porte y sus ojos, de acuerdo con 
su pelo y que brillaban mirándome a los míos con tranquila 
firmeza. De pronto, me dijo con voz clara y precisa:

—Señor director general, me llamo Teresa Méndez; seré, si 
a usted le parece bien, su secretaria personal, aquí se incorpo-
rarán hoy mismo otras dos, más nuevas y más jóvenes que yo, 
y está previsto que se incorpore una cuarta si la carga de traba-
jo lo hiciera necesario; si le parece bien, pasemos a su despacho 
para que le explique todo lo que me he permitido pedir a la 
subdirección de compras, ventas y adquisiciones y que está en 
los cajones de su mesa.

—Ahora por favor cierre la puerta porque quiero decirle 
dos cosas, Teresa: la primera, no me siga llamando cada vez 
que se dirige a mí «señor director general». Comprendo que 
dada la antigüedad de esta casa tiene que haber un protocolo, 
pero llámeme, por ejemplo, «don Alberto». La segunda, que al 
verla y oírla supe que es usted una mujer seria, trabajadora y 
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discreta. Creo que me entenderé con usted como persona y 
secretaria y que usted, Teresa, se entenderá conmigo.

—Haré todo lo posible, don Alberto, para que sea así.
Una de las primeras cosas que me dispuse a hacer era en-

viar las cartas de dimisión a los once presidentes de las socie-
dades anónimas de las que era consejero, pues quería dedicar-
me íntegramente al banco y si tenía una hora libre, hacer lo 
que siempre había hecho: leer los libros que me interesan, es-
cuchar música, pasear con mi mujer, con un amigo o solo... 
Pero había dos Consejos de los que no dimití y lo puse como 
condición cuando hablé con el presidente para aceptar el cargo 
que me ofrecía en el banco. El primero, el de la Asociación 
Mercantil Española, S.A., fundada por mi abuelo Alberto Oliart 
y en la que el único accionista era mi padre. Y el segundo, el de 
Barral Editores S.L., que unos amigos y yo habíamos impulsa-
do. Carlos Barral Agesta era amigo mío desde los diecisiete 
años, cuando nos conocimos en la Universidad de Barcelona 
al empezar el primer curso de Derecho.

A las nueve en punto entraron por la puerta de mi despa-
cho los directores adjuntos Pedro Moriyón y Francisco Ur-
quía; les estaba saludando y agradeciéndoles su puntualidad 
cuando llegó Julio Tejero, también director adjunto, a quien co-
nocía desde hacía tiempo, como catedrático de Economía y 
miembro destacado del servicio de estudios del Banco Urquijo, 
además de por habernos encontrado varias veces en casas de 
amigos comunes.

Les anuncié que tenía la costumbre de trabajar en equipo, 
que mi intención era reunirme con ellos todas las mañanas 
para enterarme de los problemas o los asuntos importantes que 
pudieran tener cada uno de ellos y así adentrarme en el cono-
cimiento del funcionamiento y los problemas del banco, y en 
el caso de los problemas, tratar en nuestra comisión de cómo 
hacerles frente para resolverlos o encauzarlos. Les propuse las 
nueve de la mañana para tener antes una hora de despacho con 
las respectivas secretarias de cada uno. Silencio glacial por par-
te de Pedro Moriyón y Francisco Urquía. Julio Tejero, llamán-
dome por mi nombre, me pidió que les dejara desayunar y los 
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convocara a las nueve y media. Me eché a reír; le di las gracias 
por su franqueza y así se acordó.

Les pedí que al día siguiente me trajeran escritas y especifi-
cadas las competencias que cada uno de ellos tenía en el orga-
nigrama del banco, cómo habían organizado esas áreas y quiénes 
estaban al frente de cada una de ellas.

Durante el desayuno comentamos la crisis económica, la 
inflación y los tipos de interés y la política de coeficientes que 
nos imponía el Ministerio de Hacienda a costa de nuestros be-
neficios.

Firmadas las cartas de dimisión de los Consejos de Admi-
nistración y redactado, con Teresa, el modelo de telegrama para 
contestar a los que recibiera de felicitación y otro de carta con 
el mismo fin, fui a saludar al presidente y contarle lo que había 
hecho en aquellas primeras horas de mi primer día en el banco.

Entré en el despacho de Luis Usera y éste me señaló el sillón 
que tenía enfrente del suyo:

—Usted dirá, Oliart.
Le conté que había llegado a las oficinas del banco a las 

ocho en punto de la mañana, a la misma hora de entrada de 
los empleados; que a las nueve había tenido una reunión con los 
tres directores generales adjuntos y que habíamos fijado las nue-
ve y media para los días sucesivos, y le hice un breve resumen 
de lo que les pedí para el día siguiente; y que había dimitido de 
todos los Consejos a los que pertenecía para dedicarme íntegra-
mente al banco. Ni me interrumpió ni hizo comentario alguno 
a mis palabras. Cuando hube terminado, él me aconsejó em-
pezar a visitar nuestras sucursales y conocer a sus directores. 
Me recomendó comer no solo con el director sino también con 
su esposa siempre que fuera posible, «cómo sea la mujer dice 
mucho de cómo es su marido». Ya en pie, le pregunté si me po-
dría recomendar algún libro sobre la banca. Me contestó que 
los que él había leído estaban ya anticuados. Ya entonces intuí 
que el presidente no quería comprometerse respondiendo o 
haciendo un comentario positivo o más o menos negativo de 
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lo que alguien le pudiera contar o comentar. Él mandaba, pero 
no se comprometía opinando ni comentando. No tardó mucho 
en tornarse en mí esa impresión en certeza.

A Pedro Gamero le había tratado años atrás. Sobre mi hora de 
entrada a las ocho me preguntó si lo iba a poder aguantar mucho 
tiempo. Le contesté que yo me levantaba todos los días a las seis 
de la mañana y hacía gimnasia hasta las siete; no me costaba 
nada llegar a las ocho en punto. Sobre mi dimisión de todos 
los Consejos comentó: iba a tener que quedarme con el de Cross, 
pues mi sustitución no era fácil. Y sobre la intención de citar 
a los directores adjuntos para tener una reunión, que se iba a 
repetir todos los días hasta que yo conociera la organización y 
protocolos de actuación y problemas del banco, manifestó su 
acuerdo:

—Desde el primer día tienen que saber que el que manda 
como director general eres tú y que ellos están a tus órdenes.

Pedro me explicó dos sucesos referentes a Luis Usera, uno 
del pasado y otro que por las consecuencias seguía siendo pre-
sente. El primero era que al conocerse la sublevación en Marrue-
cos y anunciarse por la radio que Franco era su jefe, y casi al 
mismo tiempo que los militares y civiles se estaban defendiendo 
en el Cuartel de la Montaña en Madrid de los guardias de asalto, 
milicianos y voluntarios de los sindicatos, Luis Usera se despidió 
de su madre, y se fue inmediatamente a la embajada de Chile, 
en la que estuvo oculto toda la guerra. Solo salió de allí cuan-
do las tropas nacionales hubieron entrado en Madrid. El se-
gundo era que le llamaron porque su madre repentinamente se 
había puesto muy mal y, cuando se disponía a ir a verla, condu-
ciendo su coche a todo gas (adoraba a su madre) en un giro 
perdió la dirección del vehículo y se estrelló contra un muro; 
ambulancia, hospital, pérdida de un ojo, que desde entonces 
llevaba uno de cristal, Pedro creía que era el ojo derecho.

El Luis Usera posterior a la guerra había cambiado: no fue 
capaz de superar el miedo de que los milicianos entraran en la 
embajada y se lo llevaran con otros refugiados como él; luego 
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la muerte de la madre... Luis era una persona muy precavida y 
de aspecto siempre receloso. Pronto confirmé que su táctica con-
sistía en no comprometer su opinión en nada, para dar tiempo 
al tiempo, ver cómo me desenvolvía, y porque la última pala-
bra siempre la tenía él como presidente ejecutivo y consejero 
delegado ejecutivo del banco.

Al examinar el balance de 1971, aprobado en el mes de junio 
de 1972, me llamó enseguida la atención que figurara una cifra 
bajo el concepto de «Varios» que suponía un 25 por ciento de 
los ingresos totales. Pedro Moriyón me dijo que la cifra clave 
de los «Varios», la cantidad del 95 o más por ciento de esa par-
tida provenía de la venta y compra de acciones de la cartera del 
banco que se vendían cuando subían y se recompraban cuando 
bajaban.

—De eso se había ocupado durante todo el año el consejero 
delegado adjunto don Jesús Rodríguez Salmones, que murió en 
diciembre, poco antes de entrar usted.

Yo le conocía, era una gran persona, economista y agente 
de cambio y bolsa. Había estado en su casa y me asombró la 
biblioteca que tenía, llena de libros de historia, de literatura, 
novelas, poesía, filosofía, ciencias, matemáticas y economía. Era 
tan inteligente como culto, sencillo, humano..., un hombre ex-
traordinario en todos los aspectos. Me apenó mucho su muerte 
repentina.

—Imagino que, si él intervenía, tanto los auditores de nues-
tras cuentas como la Inspección del Banco de España estaban 
enterados de estas ventas y compras —dije.

—Desde luego. Además, suelen pedirnos toda clase de 
detalles.

Yo ya sabía que Pedro Moriyón, por tener bajo su compe-
tencia el 75 por ciento de la actividad del banco, era el que, de 
hecho, mandaba en la casa. Sabía también que en realidad no 
era la actividad típica de la banca (prestar dinero, recibir depó-
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sitos, generar letras...) la que generaba los beneficios del Banco 
Hispano Americano, sino que éstos procedían en su mayor 
parte de la actividad irregular recogida en el concepto «Varios».

Por otra parte, tras sendas conversaciones con Moriyón y 
el jefe de departamento de política de personal, uno y otro se 
veían incapaces, por el tema de los ascensos, antigüedades y 
bajas imprevistas, de explicarme con claridad, y menos por es-
crito, los datos del personal del banco distribuidos por catego-
rías y situaciones. Por último, era consciente de que, tal como 
se llevaba la contabilidad, era imposible tener el cierre del año 
hasta el final de mayo o la primera quincena de junio del 
año siguiente.

Ese mismo día comprendí los objetivos que debía marcar-
me. El primero se hacía más difícil por la crisis que padecíamos 
debido al aumento del precio del petróleo de septiembre de 
1973, de la que hablaré más adelante, y por el aumento de los 
gastos de personal, material, servicios de mantenimiento del 
banco. Pretendía conseguir que de la actividad normal del ban-
co, es decir, los depósitos de nuestros clientes y distintas ope-
raciones (créditos, descuentos de letras, avales, etcétera), pudie-
ra derivarse un aumento de nuestro pasivo y, además, generar 
excedentes para obtener beneficio, cubrir las previsiones legales 
de la reserva, cuotas y obligaciones impuestas por el Ministe-
rio de Hacienda o el Banco de España, y repartir el dividendo 
entre nuestros accionistas.

Debía encontrar también a la persona que con la categoría 
de director general adjunto se pudiera hacer cargo de la políti-
ca de personal y de la informatización integral del banco. Ha-
bía que conseguir una buena secretaría general de estudios que 
llevara proyectos no solo económicos sino también sociológi-
cos y de comunicación. Y por último, conseguir que la direc-
ción de exteriores, en la parte principal de su organización, se 
dedicara a ganar dinero para aumentar nuestro beneficio.

En la reunión del segundo día con los directores generales ad-
juntos planteé el problema de qué podíamos hacer para cobrar 
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más por nuestras inversiones. Urquía explicó que si el Banco 
de España no nos lo hubiera prohibido, nos bastaría con volver 
a cobrar el GEI (los gastos de estudio e información), que su-
ponía un tres por ciento más sobre el tipo de interés legal que 
cobrábamos.

No lo dudé ni un momento:
—Urquía, bajo mi exclusiva y personal responsabilidad, 

desde este mismo momento no se dará ni se llevará a la comi-
sión de créditos ningún descuento de letras de cambio o cual-
quier otro tipo de inversión sin añadir el GEI.

Levanté la sesión y le dije a Urquía que se quedara para 
que pudiera llevarse la orden comunicada sobre el GEI. Tam-
bién le dije que esperaba que el Banco de España, a través de 
uno de sus directores, me llamara para recordarme su prohibi-
ción. Yo estaba seguro de convencerles de la absoluta necesidad 
de que nuestro banco no tuviera que recurrir a unos ingresos 
varios más que discutibles en su legalidad y naturaleza.

Antes de un mes recibí una llamada de Ángel Madroñero, 
uno de los directores del Banco de España. Le había sorpren-
dido encontrarse con el cobro de un gasto que había sido pro-
hibido un año y medio antes. Sentado en su despacho frente 
a él, le expliqué que debían permitirme cobrar el GEI hasta que 
se liberaran los tipos de interés o el BHA tendría que pedir ayu-
da al Banco de España; que si me dejaba seguir cobrándolo 
hasta ese momento, yo le aseguraba que el banco terminaría el 
año 1974 con beneficios, todos debidos a la actividad típica 
bancaria y además aumentando tanto el pasivo como el activo. 
Al día siguiente, Madroñero me confirmaba que podía seguir 
cobrando el GEI.

A la mañana siguiente visité en la calle Serrano la torre que 
ocupaba la dirección de banca exterior que dirigía Julio Tejero. 
Saludé a todos los empleados y conocí al segundo jefe de de-
partamento, que se llamaba Alejandro Albert Solís. Tuve una 
reunión con los que Julio Tejero eligió por su categoría o las 
funciones que tenían encomendadas para poner en mi conoci-
miento sus actividades. En esa reunión Juan Arias me explicó 
que su cometido principal era, por encargo de Tejero e incluso 
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del mismo presidente, el contacto con el Commerzbank, el 
Crédit Lyonnais y el Banco di Roma, para fijar las bases de un 
acuerdo que en esencia buscaba como objetivos que el Crédit 
Lyonnais, banco fundamental en la creación del Banco Hispa-
no Americano en sus inicios, fuera nuestro banco de acción en 
Francia, y lo mismo para los otros dos, en una relación de re-
ciprocidad.

Un mes después de mi toma de posesión de la dirección gene-
ral, comenzaron a producirse, con una periodicidad creciente, 
asambleas en el patio de operaciones, que tenía dos puertas de 
entrada, una delante de la Academia de Bellas Artes y la otra por 
la plaza de Canalejas. Allí, además, estaba la fila de ventanillas 
para atender al público.

Estas asambleas, convocadas en el horario de trabajo con 
el consiguiente alboroto, dificultaban el trabajo en ventanilla de 
clientes y cajeros. También me enteré de que, simultáneamente, 
algunos empleados del Banco Central, el Bilbao y el Banesto 
ofrecían en las puertas de nuestra oficina servicios más tranqui-
los en las suyas. Llamé a Pedro Moriyón para conocer el moti-
vo de esas concentraciones. Al parecer, la policía no podía in-
tervenir, al no haber disturbios ni daños materiales.

Me contestó que todo eso lo movía un personaje que ni él 
ni ningún otro director conocían y me lo describió como un 
peligroso comunista o anarquista que solo actuaba para hacer 
daño al banco, incluso interviniendo con preguntas «intolera-
bles» en la última asamblea ordinaria del banco, «a la que asis-
tió sin corbata y con el cuello de la camisa desabrochado». Un 
pequeño paquete de acciones le permitía asistir e intervenir en 
la asamblea.

Estas asambleas se volvieron más estridentes y continuas. 
Un día de comienzos de marzo, un centenar o más de fun-
cionarios, formando lo que llamaban «la serpiente», pasaron 
por el despacho del marqués de Pelayo, por el de secretaría 
de la presidencia y presidencia, por la secretaría y el despacho de 
Pedro Gamero, por el despacho del secretario general y tam-
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bién por el mío (yo los vi pasar en absoluto silencio y me 
impresionaron mucho). Llamé a Paco Torras para preguntarle 
quién organizaba las asambleas y aquella procesión silenciosa. 
Me contestó que el personaje en cuestión se llamaba Justo 
Fernández y que en varias ocasiones había hablado con él 
para intentar evitar aquellas acciones. Me di cuenta de que 
ese «Justo Fernández» estaba golpeando para saber cuál era mi 
respuesta, así que le pregunté a Torras si él podría conseguir 
que yo tuviese un encuentro cara a cara con Justo Fernández 
para intentar solucionar la situación. Me dijo que sí y añadió 
que ya era hora de que alguien de la dirección se atreviera a 
hacerlo. Decidí con Paco Torras institucionalizar el encuentro 
y marqué las cinco de esa misma tarde para verle. Solo se lo 
dije a Teresa, y no al presidente, ni a Pedro Gamero, como 
hacía en todas las ocasiones, hasta conocer el resultado de la 
reunión.

Le pedí a Teresa que, con la mayor confidencialidad, me 
pusiera con el director general de Seguridad, a quien comenté la 
situación que se estaba viviendo en el banco y el nombre de 
la persona que estaba organizando asambleas, algaradas y, por 
último, la serpiente. Diez minutos más tarde me daba esta in-
formación: Justo Fernández era de toda confianza, era de UGT. 
Le di las gracias.

No dejaba de sorprenderme que en el año 1973, con Fran-
co todavía con fuerzas, con Carrero Blanco nombrado vicepre-
sidente del Gobierno y un competente ministro del Interior 
(Tomás Garicano Goñi), el director general de Seguridad me 
diera como plenamente seguro un personaje del que era bien 
sabido que pertenecía a la UGT. En esto se hacía evidente para 
mí que dentro del régimen personas muy fieles a Franco esta-
ban pensando en un futuro en el que sindicatos extraoficiales 
como UGT pudieran convivir con ellos y que sabían, igual que 
yo, que personajes de CC.OO. y UGT se habían infiltrado en 
los sindicatos oficiales y que, de hecho, tenían más poder so-
bre los colectivos de obreros con los que estaban en contacto 
y una capacidad de liderazgo y actuación muy superior a las de 
los sindicatos oficiales.

Los años que todo lo cambiaron 4as.indd   36 2/10/19   11:44




